
RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 

GARCÍA ROLLAN, M. Manual para buscar setas. 4.* ed. 
(corregida y aumentada). Publ, del IRYDA, Ministerio 
de Agricultura, Pesca y Alimentación. Madrid, 1993. 
ISBN 84-341-0774-0; 407 págs., 374 figs. Encuader-
nación en rústica. 

Siete años después de la tercera edición aparece la 
cuarta, también corregida y aumentada, de este Manual 
para buscar setas que ya se ha convertido en un clásico 
de la divulgación micológica española. Poco hay que aña­
dir a los elogiosos comentarios hechos a las anteriores 
ediciones (CALONGE, Bol. Soc. Micol. Castellana 7:145-
146.1982; TELLERIA, Anales Jard. Bot. Madrid 39: 547. 
1983; CALONGE, Bol. Soc. Micol. Madrid 12:139.1988). 
La obra sigue ganando, tanto cuantitativamente, con un 
mayor número de especies tratadas, como cualitativa­
mente, al subsanar algunos de los pequeños errores que 
las anteriores ediciones pudieran tener. 

La mayor parte del libro sigue dedicada a la descrip­
ción de especies. Las 29 que a continuación se relacionan 
engrosan el catálogo en esta nueva edición: Amanita gil­
bert!, Lepiota brunneoincarnata, Pluteus salicinus, Hy­
pholoma sublateritium, Stropharia squamosa, Pholiota 
aur¡vella, Ph. destruens, Ph. lenta, Cortinarius speciosis-
simus, C. splendens, Inocybe asterospora, Collybia mu-
cida, C. rancida, Marasmius androsacea, Mycena gale­
riculata, Tricholoma fócale, T. caligatum, Clitocybe ce­
russata, Panus conchatus -en este caso el género también 
se une al catálogo de los descritos por primera vez-, Lac­
tarius aurantiacus, Paxillus panuoides, Boletus elegans, 
B. spadiceus, B. versicolor, Polyporus arcularius, 
P. subsquamosus, P. tomentosus, Vascellum pratense 
-otro género que también engrosa la relación de noveda­
des- y Picoa juniperina. A éstas hay que restar las ocho 
siguientes: Hypholoma capnoides, Leptoglossum musci-
genum. Polyporus sulphureus, Mitrula paludosa, Bulga­
ria inquinans, Poronia punctata, Rustroemia echinophi­
la y Humaria hemisphaerica, que, aunque descritas en la 
anterior, ya no lo están en esta edición. Con ello, el nú­
mero total de especies es de 291, frente a las 270 de la an­
terior edición. 

Todas las especies tratadas van acompañadas de su co­
rrespondiente icón, que la mayoría de las veces es una 
foto en color -sólo alguna en blanco y negro-, o un dibu­
jo también en color; tanto unas como otros son del propio 
autor. 

Otra novedad es la inclusión de una serie de táxones, 
46 en total, que no se describen; una fotografía en color es 
todo lo que de ellos se aporta. Según el autor (pág. 340), 

los incluye por ser frecuentes y para que "el profano pue­
da hacerse una idea de la maravillosa variedad de hongos 
que tenemos cerca", aunque "ni tienen forma de seta ni 
pueden comerse". Algunos de ellos pertenecen al aludido 
grupo de ocho que ya no se describen en esta edición. 

La maquetación, calidad del papel y reproducción de 
los colores han mejorado; en cuanto a la información, se 
ha visto notablemente enriquecida la bibliografía relativa 
a cada género y actualizada la del capítulo de libros y fo­
lletos en español sobre hongos superiores. 

No comparto la opinión del autor ni los argumentos 
que esgrime (pág. 9) para obviar el nombre de los autores 
de los táxones. En nada dificultan éstos la comprensión 
del texto y pueden servir para aclarar la nomenclatura en 
algunos casos. 

Me permito sugerir, para siguientes ediciones, que se 
alfabetice el índice de especies por los restrictivos especí­
ficos, lo que facilitaría mucho su búsqueda. Ahora hay 
que conocer, previamente a su localización, el género al 
que cada especie está adscrita en la obra. Quedan todavía 
por corregir algunas pequeñas erratas como Craterellus 
cornucopioides (pág. 331, 3.* ed.; pág. 268,4.' ed.) o el 
n.9 720, en vez del 220, asignado a Boletus duriusculus 
(pág. 240). 

Por último, quiero felicitar al autor y al Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación por la importante la­
bor que están realizando en el campo de la divulgación de 
la micología en nuestro país, así como por el éxito que su­
pone llegar, en tan corto espacio de tiempo, a la cuarta 
edición en un libro como éste. 

M.T. TELLERIA 

GÓMEZ FERNANDEZ, J., B. MORENO ARROYO & A. ORTE­
GA DÍAZ. Setas del Parque Natural de las Sierras Sub-
béticas Cordobesas. Ed. Rueda, S. L. Madrid, 1993. 
ISBN 84-7207-071-9; 154 págs., 134 figs. Encuarder-
nación en rústica. 

Este interesante libro de bolsillo se compone de los si­
guientes capítulos: Prólogo, Introducción, Biología y 
ecología de los hongos, Morfología de las setas, Recolec­
ción, El Parque Natural, Itinerario: Venta los Pelaos-Er­
mita de la Sierra-Zuheros, Claves para la determinación, 
Descripción de especies, Bibliografía, Glosario e índice 
de nombres científicos. 

Los capítulos más interesantes por su originalidad y 
aportación micológica son el del Parque Natural con su 
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itinerario y el de descripción de especies. Para un forá­
neo, como el que escribe estas líneas, resulta altamente 
gratificante descubrir un entorno natural tan bonito como 
el que muestran las fotos del Parque Natural de las Sierras 
Subbéticas Cordobesas. Todavía se puede observar la 
presencia de pequeñas manchas de bosque mediterráneo 
dentro de un ambiente relativamente bien conservado. El 
itinerario propuesto creo que es una invitación a visitar 
estos bellos parajes. 

El capítulo de descripción de especies es el más impor­
tante, con unas fotografías en color de excelente calidad. 
De las 110 especies que se describen, vamos a comentar 
las más sobresalientes. Genea verrucosa y Geopora coo­
peri son dos hongos semihipogeos poco citados en Espa­
ña. Tuber aestivum es frecuente en Cataluña, Baleares, 
Valencia y Levante peninsular, desde Guadalajara al Me­
diterráneo, pero apenas conocida su distribución en An­
dalucía. Coprinus alopecia, Inocybe cervicolor. I. rimo­
sa, Pluteus umbrosus, Gautieria morchellaeformis e 
Hysterangium stoloniferum entran dentro del grupo de 
especies raras e interesantes para el catálogo español. 

Como posibles correcciones para la próxima edición, 
en pág. 55, dice: Geoglossum umbralite -debe decir: 
G. umbratile-; pág. 56, dice: Gymnosporangium clavae-
riforme -debe decir: G. clavariiforme-; pág. 68: la foto 
de Trametes versicolor está invertida; págs. 104-105, 
dice: Hohenbuhelia -debe decir: Hohenbuehelia-; 
pág. 122, dice: Pholiota highladensis -debe decir: 
P. highlandensis-; pág. 142, dice: Gautieria morchellai-
forme -debe decir: G. morchellaeformis. 

En conclusión, y aparte de estos detalles a corregir sin 
importancia, pensamos que este libro es sumamente útil 
para todos los aficionados y amantes de la micología, y en 
especial para los que tienen su residencia en Córdoba y 
provincias limítrofes. Por tanto, felicitamos cordialmente 
a los autores del mismo y les animamos a proseguir con 
este bonito trabajo. 

F. D. CALONGE 

MONTECCHI, A. & G. LAZZARI. Atlante fotográfico di 
Funghi Ipogei. Ed. Associazione Micológica Bresado­
la, Trento & Centro Studi Micologici. Vicenza, 1993. 
490 págs., 17 tablas, 292 figs. Encuademación en car-
toné. 

El libro posee una magnífica presentación y era ansio­
samente esperado para llenar una gran laguna existente 
en el estudio moderno de los hongos hipogeos. Después 
de los obligados preámbulos de Introducción, Agradeci­
mientos y Generalidades, aparecen los tres capítulos im­
portantes que dan una personalidad genuina a esta obra. 
En el primero, dedicado a la historia de los estudios sobre 
las trufas y los hongos hipogeos en general, se hace un se­
guimiento, de forma cronológica, desde la antigüedad 
hasta nuestros días; se mencionan de forma expresa a los 
micólogos que más han contribuido al desarrollo de este 
campo: Geoffroy, Micheli, De Borch, Pico, Linneo, Per­
soon, Fries, Vittadini, Corda, Berkeley, Broome, herma­
nos Tulasne, Schroeter o Hesse, entre otros, y también se 
indican las aportaciones más notables realizadas por los 

mismos. Este capítulo concluye con un resumen sobre el 
estado de conocimientos de los hongos hipogeos en dis­
tintos países europeos, así como en Estados Unidos y 
Australia. 

El segundo capítulo, de gran interés, se refiere a la sis­
temática de los hongos hipogeos y a su evolución a través 
del tiempo según los distintos autores. 

Sin lugar a dudas, el capítulo dedicado a descripción de 
especies es el que encierra el mayor mérito, por la canti­
dad y calidad de la información acumulada. La calidad de 
la reproducción fotográfica es óptima, y se incluyen de 
cada especie al menos dos ilustraciones, una de ellas de 
caracteres microscópicos. El texto es correcto, suficiente 
y claro para llegar a la determinación de cada especie, al 
margen de la interpretación taxonómica personal de los 
autores, que por lo general está actualizada. 

En total se describen unos 114 táxones, algunos de los 
cuales merecen comentarios aparte. Endogoneftammico-
rona Trappe & Gerdemann es en nuestra opinión un ta­
xon dudoso sin entidad propia como para ser separado de 
E. lactiflua Berk. & Br. (CALONGE & PASABON, Bol. Soc. 
Micol. Madrid 18: 42. 1993). El nombre válido para Se­
pultaría es Geopora (BURDSALL, Mycol. 60: 504. 1968). 

Especies de gran interés para nosotros, por su novedad, 
son: Hydnotrya michaelis, H. cerebriformis, Hydnocystis 
arenaria, Genea sphaerica, G. lespiaulti, Genabea spha-
erospora, Pachyphloeus ligericus, Paradoxa monospo­
ra, Balsamia platyspora, Tuber regianum, T. gibbosum, 
Terfezia terfezioides, Picoa carthusiana, Gautieria gra­
veolens, Hymenogaster lycoperdineus, Wakefieldia ma­
crospora, Hysterangium pompholyx, H. pterospermum, 
Leucogasterfloccosus, Melanogaster tuberifornus, Alpo-
va diplopnloeus, Elasnomyces mattirolianus, Arcange-
liella borziana, Setchelliogaster tenuipes, Chamonixia 
caespitosa y Pyrenogaster pithyophilus. 

La clave, fundamental para la identificación de espe­
cies, está, además de en italiano, en inglés y en alemán. 
Por último, una extensa bibliografía y los índices analíti­
co y general cierran este excelente libro. 

En conclusión, creo que debemos felicitar muy cor­
dialmente a los autores por el magnífico trabajo realizado. 
Tanto Amer Montecchi como Giacomo Lazzari son dos 
especialistas consagrados al estudio de los hongos hipo­
geos desde hace ya muchos años. Como prueba de ello 
ahora nos ofrecen este valioso libro, que supone una enor­
me ayuda para todos los que nos interesamos en el cono­
cimiento de estos enigmáticos hongos, los hipogeos. 

F. D. CALONGE 

PEGLER, D. N., B. M. SPOONER & T. W. K. YOUNG. Bri­

tish Truffles. A revisión of British hypogeousfungi. Ro­
yal Botanical Gardens. Kew, 1993. ISBN 0-947643-
39-7; 242 págs., 56 figs. Encuademación en rústica. 

El presente libro es un intento de actualizar y agrupar 
los datos disponibles sobre hongos hipogeos de las Islas 
Británicas, después de que la Dra. Lilian Hawker (1954, 
1974) hiciera lo propio, décadas atrás. Tras unas páginas 
introductorias, cada autor se hace cargo de un grupo de 
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hongos con representantes hipogeos: zigomicetes, asco­
micetes y basidiomicetos, respectivamente. Cada una de 
las aproximadamente 90 especies incluidas es asignada a 
su correspondiente género, familia y orden, que, a su vez, 
son caracterizados y clasificados mediante el empleo de 
claves dicotómicas de las especies tratadas. 

De cada una se recogen sinónimos, habitat, distribu­
ción, bibliografía alternativa, comentarios taxonómicos y 
detalladas descripciones, además de ilustraciones en co­
lor, cuya calidad podía haberse mejorado, así como valio­
sos dibujos en blanco y negro y detalles al MEB de es­
tructuras relevantes, en especial de esporas. Todo ello 
aparece dispuesto en 56 láminas. 

En fin, el reconocido prestigio de los autores de la obra, 
la completa y actualizada bibliografía que manejan y el 
importante volumen de material estudiado hacen, sin 
duda, de esta obra una joya que se complementa con la 
publicación del Atlas fotográfico de los hongos hipogeos 
de Montecchi & Lazzari, para Italia. 

R. GALÁN 

ISAAC, S., J. C. FRANKLAND, R. WATLING & A. J. S. WHA-
LLEY. Aspects of tropical mycology. British Mycologi-
cal Society, Cambridge University Press. Cambridge, 
1993. ISBN 0-521-45050-0; x+325 págs., 40 tablas, 
56 figs. Encuademación en cartoné. 

Se trata de una recopilación de las ponencias presenta­
das en el simposio organizado por la British Mycologica! 
Society sobre Micología tropical, celebrado en la Univer­
sidad de Liverpool en abril de 1992. 

Después de la Introducción, se incluyen quince ponen­
cias sobre los más variados temas. Comienza la serie por 
los nutrientes en los bosques tropicales, biodiversidad, 
hongos tropicales marinos, zigomicetes, xilariáceos, im­
portancia filogenética de los herobasidiomicetes, polipo­
ráceos, comparación entre los hongos tropicales de Áfri­
ca y Australia, en busca de árboles y hongos ectomicorrí-
cicos en África tropical, Armillaria en África tropical, re­
laciones huésped-parásito en Crinipellis perniciosa, 
genética molecular en la infección por Collectotrichum 
gloeosporioides, valor potencial de los hongos tropicales 
desde el punto de vista comercial y riqueza de la micoflo­
ra tropical, número de especies y medidas a tomar para 
evitar su destrucción. 

Además, al final del libro se incluyen los resúmenes de 
otras comunicaciones y de los paneles expuestos durante 
este simposio. 

Se puede decir que este libro aporta importantes datos 
e información valiosa reciente sobre micología tropical, y 
que será de gran ayuda para todos los micólogos que tra­
bajan en estas áreas geográficas. 

F. D. CALONGE 

TUTIN, T. G., N. A. BURGES, A. O. CHATER, J. R. ED-
MONDSON, V. H. HEYWOOD, D. M. MOORE, D. H. VA-
LENTINE, S. M. WALTERS & D. A. WEBB (eds.), Flora 

Europaea volunte 1. Psilotaceae to Platanaceae, 
ed. 2. Cambridge University Press. Cambridge, 1993. 

ISBN 0- 521-41007-X; XLVI + 581 páginas, 5 mapas. 
Encuademación en cartoné. 

Nada parece más razonable que una obra fundamental 
y tan ambiciosa en su concepción como Flora Europaea 
tenga más de una edición, pues la continuidad de su uso 
parece garantizada, aun cuando sigan apareciendo floras 
de carácter más local. Otras obras de más alcance en lo 
geográfico, como Die Natürlichen Pflanzenfamilien, o 
más restringidas pero de una reconocida solidez en su 
contenido, como Illustrierte Flora von Mitteleuropa, han 
producido con éxito ulteriores ediciones. En tal éxito in­
fluyen varios factores, y uno de ellos son las expectativas 
que la primera edición crea. 

Por eso, antes de referirme a la segunda edición de esta 
obra de carácter continental es conveniente recordar lo 
que supuso en nuestro país la primera. Es, tal vez, hora de 
que los que alguna vez hemos mantenido una posición 
algo crítica frente a ella, puntualicemos el sentido de tal 
crítica con una perspectiva de más de 13 años, desde la 
publicación del quinto y último volumen. En realidad, si 
pensamos que un cierto recelo frente a la misma tuvo jus­
tificación entre finales de los 70 y mediados de los 80 en 
nuestro país, fue porque su utilidad era tan grande que 
para algunos colegas se convirtió en instrumento casi ex­
clusivo de identificación y de trabajo en general. Se olvi­
daba entonces de forma generalizada una obra antigua, 
pero extremadamente seria y rigurosa, dedicada exclusi­
vamente a nuestro país; me refiero al Prodromus de Will­
komm & Lange. Consiguientemente, los criterios taxo­
nómicos expresados en Flora Europaea se fueron impo­
niendo poco a poco; en la práctica, hasta el extremo de 
llegar a ser poco o nada discutidos. Ello, lógicamente, no 
fue en cierto modo un buen sustrato para estimular las in­
vestigaciones en el campo de la sistemática en nuestro 
país. Pues Flora Europaea (1* edición), como no podía 
ser de otra forma en una obra tan extensa y ambiciosa, 
contenía errores. Aún más, yo diría que el fenómeno de 
aceptación generalizada de un trabajo sistemático de re­
ferencia casi único, pudo contribuir en España a que el 
peso mayoritario del trabajo de los botánicos se decanta­
ra hacia el campo de la ecología vegetal. Pero todo esto no 
hubiera sido posible si la obra no hubiera sido tan seria, 
práctica y oportuna. Las críticas, quiero puntualizar hoy, 
se deberían haber dirigido más al uso "incontrolado" de 
tan magna obra por parte de algunos autores, que a la obra 
en sí. Además, su uso generalizado y casi exclusivo no 
impidió que los errores u omisiones taxonómicas o coro­
lógicas más evidentes salieran a la luz, ya que en la época 
a la que me refiero se incorporaban muchos botánicos a la 
profesión y se incrementaron sustancialmente las colec­
ciones. Premisas tales como su uso generalizado, los 
errores detectados y que habían pasado casi dos decadas, 
parecían razones sobradas para embarcarse en una nueva 
edición. 

Desde las primeras reuniones de un reestructurado Co­
mité Editor en 1981, orientadas a discutir la posibilidad 
de afrontar la publicación de una segunda edición, se 
acordó que tal empresa era especialmente necesaria en el 
caso del primer volumen. Por ello, cuando años más tar­
de se inició de hecho el trabajo, éste quedó circunscrito a 
tal volumen. Y no podría haber sido de otra forma, pues, 
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también desde el principio, quedó clara la llamativa esca­
sez de medios con que iban a contar (véase JURY, Bot. J. 
Linn. Soc. 106: 122-124. 1991). En la práctica, éstos se 
han limitado a un contrato durante 1983-88 a J. D. Ake-
royd, al que se sumó en 1990 otro a M. E. Newton. Nadie 
mejor que un miembro del equipo que desde hace más de 
10 años lleva el peso de la edición de Flora iberica para 
comprender la exigüedad del soporte económico de la 
empresa británica, heroicamente patrocinada con los be­
neficios provenientes de los derechos de autor de las ven­
tas de los cinco volúmenes de la primera edición. Y es 
que Cambridge University Press no ha dado ni un peni­
que para esta operación aunque, eso sí, ha adelantado una 
cantidad a cuenta de los derechos de autor que la propia 
obra va a producir; la Royal Society, a su vez, también ha 
facüitado un préstamo para esta edición. 

Lo que podían hacer una o dos personas, ayudadas por 
algunos especialistas, para revisar y editar la quinta parte 
de toda la flora del continente europeo es, tal vez, ni más 
ni menos que lo que se ha hecho: poner al día la nomen­
clatura en lo que se refiere a los cambios más evidentes, 
revisar de forma algo más detallada algunos géneros, y 
poco más. Lo que no podía hacer el mismo equipo es evi­
dente: completar las omisiones de carácter corológico y 
revisar a fondo la mayoría de géneros a los que se habían 
aportado novedades de distinto alcance o que demanda­
ban nuevas investigaciones. Por ello, si una obra ha de 
juzgarse de acuerdo con los medios materiales y humanos 
con los que se ha dispuesto, el volumen 1 de la segunda 
edición de Flora Europaea puede considerarse digno. 

No ha sido, al parecer, fácil de resolver el asunto de la 
autoría de las síntesis genéricas. Una primera hojeada di­
ferencia aquellas en las que no se hace referencia alguna 
a la segunda edición, de aquellas en las que a los autores 
de la primera se agregan los autores o revisores responsa­
bles de la segunda. Podría pensarse que únicamente los 
géneros que se ajustan a este segundo esquema son los 
que han sido revisados. Sin embargo, no es así, y en el 
prefacio se explica que la totalidad de los géneros han 
sido revisados y que, no sin dificultad, las distintas situa­
ciones habidas en cuanto a la responsabilidad de las sín­
tesis en esta segunda edición se han reducido a dos o tres 
casos. Aquellas síntesis en las que se mencionan entre pa­
réntesis las dos ediciones son las que más discrepancia 
han registrado entre los autores de ambas ediciones, pero 
tal notación también refleja los casos en los que no se 
pudo localizar al autor de la primera edición o éste hubo 
fallecido. Por el contrario, los que no distinguen edición 
en la autoría serían aquellos en los que no hubo discre­
pancias entre los autores de las síntesis de las dos edi­
ciones. 

En el prefacio se anuncia que, entre especies y subes-
pecies de familias incluidas en este volumen, se han des­
crito en Europa 400 nuevos táxones desde 1964. Tal vez 
la clave para valorar esta segunda edición sea preguntar­
se en qué medida ésta ha reflejado la intensa investiga­
ción taxonómica desarrollada en nuestro continente des­
de 1964; investigación, en gran parte, estimulada por la 
primera edición de la propia obra. Como escudo a una po­
sible crítica en este sentido está la declaración en el pre­
facio de que solo los cambios en taxonomía y nomencla­
tura sobre los que parece haber un "general agreement as 
to their correctness" se han incorporado a la segunda edi­

ción. Ahora bien, esto se refiere únicamente a los géneros 
que se han editado "de oficio", pues aquellos a los que se 
ha dedicado más atención, como Alyssum por J. Cullen, 
Coincya por E. A. Leadlay y Akeroyd, Erysimum por 
P. W. Ball, por hablar solo de cruciferas, incluyen cam­
bios notables sobre los que tal vez no haya un acuerdo ge­
neralizado. 

En términos generales, no se puede negar que hay un 
volumen de modificaciones importante. A modo de ejem­
plo, solo hasta la página 100, entre especies y subespe-
cies, Thesium incorpora ocho más que en 1964; Aristolo­
chia, ocho; Polygonum, 14, y Rumex, seis. En cambio, en 
algún caso se "soluciona" una discrepancia de seis frente 
a 14 especies -Flora Europaea (1964) y Flora iberica 
(1990), respectivamente- sin ni siquiera mencionar ex­
presamente los supuestos sinónimos objeto de la discre­
pancia; ésto es lo que A. O. Chater & G. Halliday hacen a 
propósito de Arenaria sect. Plinthine en esta segunda edi­
ción: "Other subspecies have been recognized in the Ibe-
rian península; these are Usted in... Med-Checklist 1". En 
general, me atrevo a afirmar que las versiones revisadas 
de las síntesis genéricas son mejores cuando el autor no 
coincide con el de la primera edición; ello puede deberse 
a una humana resistencia a cambiar un criterio determi­
nado. Es curioso que no son pocas las versiones de la se­
gunda edición que, en principio, no habrían recibido el 
visto bueno del autor de la primera versión, como en el 
caso de Dryopteris, Polygonum, Rumex, Diplotaxis, 
Brassica o Coincya. 

Sobre la documentación se pueden poner ejemplos he­
terogéneos. Sí hay modificaciones que no admiten discu­
sión y están introducidas, como Neotorularia Hedge & J. 
Léonard frente a Torularia, Sisymbrium cavanillesianum 
Castrov. & Valdés Berm. frente a S. matritense P. W. Ball 
& Heywood o Biscutella lyrata L. frente a B. microcarpa 
DC. En cambio, otras que tampoco la admiten, salvo por 
vía de conservación, no se han introducido; es el caso de 
Quercus ilex subsp. ballota (Desf.) Samp. Hay trabajos 
que parecen haberse tenido en cuenta solo parcialmente, 
como el de G. LÓPEZ (Anales Jará. Bot. Madrid 44: 580-
591.1987). En la obra que reseño, se reconoce la aporta­
ción de G. López, que sinonimiza Rumex cantabricus 
Rech. f. a/?, aquitanicus Rech, f., y en cambio se ignora 
su aportación nomenclatural sobre R. alpinus L. Análo­
gamente se recogen los comentarios críticos acerca de Se­
samoides y no aquellos sobre la identidad de Malcolmia 
lacera (L.) DC. Menos importante, aunque algo signifi­
cativo del alcance de la documentación, es el hecho de 
que unas puntualizaciones a la publicación original de 
Helleborus lividus, señaladas por dos veces (G. NIETO FE-
LINER, Anales Jard. Bot. Madrid AO: 277.1985; P. F. YEO, 
Taxon 35: 156-161. 1986), se ignoran. Terminaré estas 
alusiones concretas refiriéndome a alguna decisión pura­
mente taxonómica que, aunque respetable, resulta muy 
inadecuada para los botánicos ibéricos; son ejemplos el 
no reconocimiento de la Cardamine raphanifolia subsp. 
gallaecica M. Lafnz o la Sagina merinoi Pau, entre otros. 

Una novedad destacada frente a la primera edición son 
los sinónimos, ya que todos aquellos que aparecen en el 
índice final lo hacen también en el texto junto al nombre 
aceptado. El formato del libro es igual, pero la tipografía 
y la caja han variado algo; la apariencia sigue siendo 
agradable y elegante. 
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Por lo que se refiere al futuro, es más que improbable 
que se puedan producir segundas ediciones de los restan­
tes volúmenes de la forma que se ha producido éste. Cual­
quier proyecto futuro necesitaría un esfuerzo humano 
mucho más amplio -de ámbito continental-, una orienta­
ción que haga el trabajo útil a un espectro más amplio de 
usuarios, y un producto final más interactivo y actualiza-
ble, esto es, en la forma de una base de datos, como ve­
nían a señalar AKEROYD & JURY (Bot. Chronika 10: 49-
54. 1991). Es significativo que la base de datos hecha a 
partir de la información de la primera edición de Flora 
Europaea -"European Science Foundation-European 
Documentation System" (ESFEDS)- no ha tenido cone­
xión ninguna con la obra que reseño (JURY, Bot. J. Linn. 
Soc. 106:122-124.1991). 

En definitiva, creo que es una obra digna, meritoria 
cuando se tienen en cuenta el exiguo presupuesto y el nú­
mero de personas en que ha recaído el peso del trabajo, de 
utilidad todavía grande, pero cuyas mayores cargas tal 
vez sean, por una parte, el tener que responder a las ex­
pectativas que podía despertar una primera edición tan 
importante, y por otra, un precio que sigue siendo enor­
memente alto. 

G. NETO FEUNER 

HANSEN , A. & P. SUNDING. Flora ofMacaronesia. Chec-
klist of vascular platas. 4. revised edition. Sommerfel-
tia 17. Oslo, 1993. ISBN 82-7420-019-5; 295 págs. 
Encuademación en rustica. 

Se trata de la cuarta puesta a punto de la lista de flora 
macaronésica. La tercera edición abrió la presente serie 
Sommerfeltia en 1985; constaba de 167 páginas. La ac­
tual incluye 3.106 especies pertenecientes a 1.062 géne­
ros que viven en los archipiélagos de Cabo Verde, Cana­
rias, Islas Salvajes, Madeira y Azores. Se indica la distri­
bución de cada especie con las iniciales estipuladas de 
cada isla y se señalan los endemismos macaronésicos con 
un punto negro. A continuación se incluye una lista de si­
nónimos que ocupa 51 páginas, una bibliografía referen­
te a las novedades nomenclaturales y un índice genérico. 
Se indican también antes de la lista las novedades no­
menclaturales, en las que, lamentablemente, se ha segui­
do el criterio de incluir el género Micromeria en Sature­
ja, lo que dio lugar a que WHÍEMSE (Willdenowia 21: 
81-85. 1991) propusiera 33 nuevas combinaciones y 
nombres; por lo mismo aquí se proponen 11 nuevas com­
binaciones dentro de este género, además de otras en los 
géneros Atalanthus, Lavandula, Pericallis y Sinapiden­
dron. 

R. MORALES 

PAJARÓN, S. & A. ESCUDERO. Guía botánica de las Sie­
rras de Caiorla, Segura y Alcaraz. Ediciones Pirámi­
de. Madrid, 1993. ISBN 84-368-0770-7; 327 págs., 
299 figs. Encuademación en rústica. 

Nos encontramos ante un nuevo trabajo sobre este ma­
cizo que forma parte de las sierras Boticas y que constitu­

ye uno de los territorios mejor estudiados florísticamente 
de nuestra Península. Son varios los investigadores que 
han realizado su tesis doctoral en diferentes zonas de esta 
región; entre ellos, el primero de los autores de esta guía. 

Como viene siendo habitual, esta obra comienza con 
un capítulo de Generalidades, en el que se incluye una 
breve descripción de la Geografía, en los aspectos corres­
pondientes a orografía, red fluvial, principales poblacio­
nes y vías de acceso; Geología, que incluye la historia 
geológica y un comentario sobre las dos zonas diferen-
ciables desde el punto de vista geomorfológico -zona de 
fallas y zona de pliegues- y sobre la naturaleza calizo-do-
lomítica de la roca que origina diferentes formas de mo­
delado kárstico. El tercer aspecto es el que se refiere a la 
Climatología, haciendo notar las importantes diferencias 
tanto de temperatura como de precipitaciones en los dife­
rentes puntos, originadas sobre todo por el amplio rango 
de altitudes existente en el área, así como por la distinta 
orientación de sus vertientes. Finalmente, un breve co­
mentario biogeográfico para explicar la existencia de una 
rica y variada flora en el macizo, que culmina con un es­
pectro florístico en el que se reflejan los diferentes por­
centajes de los elementos mediterráneo (69%), atlántico 
(3%), eurasiático (5%) y de amplia distribución (15%). 
Se habla también de la abundancia de endemismos loca­
les, héticos, ibéricos meridionales, ibero-norteafricanos o 
peninsulares. 

En la segunda parte del libro se aborda la descripción 
de la flora, de un modo original respecto a otras guías, ya 
que se sigue un orden altitudinal, comentando dentro de 
cada piso bioclimático las diferentes comunidades vege­
tales con sus especies más representativas. Así, comienza 
con el piso mesomediterráneo, que ocupa las cotas más 
bajas, y en él describe los encinares y coscojares, hacien­
do referencia a sus características fisiognómicas, denomi­
nación fitosociológica, estado de conservación y etapas 
seriales, variantes según los sustratos; por fin, las especies 
más típicas de la formación. De cada especie se incluyen: 
descripción morfológica; utilidades, si las tiene; distribu­
ción, y fotografía en color. 

Del mismo modo, en el piso supramediterráneo se es­
tudian los encinares, matorrales de sustitución, meloja-
res, quejigares o rebollares, avellanares y acebedas; estos 
últimos, casi únicos en Andalucía, cuentan con plantas de 
aparición muy rara tan al sur, como el avellano (Corylus 
avellana), el acebo (Ilex aquifolium) o la fresa (Fragaria 
vesca). 

En el piso oromediterráneo son protagonistas los pina­
res de Pinus nigra subsp. salzmannii, y los matorrales de 
sustitución, constituidos por formas almohadilladas, mu­
chas de ellas endemismos de areal más o menos amplio, 
como Vella spinosa. Genista longipes, etc. También en 
este piso se tratan los pastizales dolomitícolas y psicroxe-
rófilos, que florísticamente son de los más llamativos y 
especializados de estos macizos, por lo que también son 
muy ricos en endemismos. 

Finalmente, dentro de este capítulo, encontramos las 
formaciones azonales, como las comunidades rupícolas 
-de paredes húmedas, paredes secas, extraplomos y pe­
dreras-, comunidades riparias, comunidades nitrófUas y 
pastizales, todas ellas siguiendo el mismo esquema des­
crito anteriormente e ilustradas con fotografías. 
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Este enfoque facilita, a mi juicio, el manejo de la guía 
tanto a aficionados como a especialistas. A esto contribu­
ye también la Clave de familias y géneros (en ocasiones 
se llega a especie) elaborada para la identificación senci­
lla de las plantas vasculares de las sierras de Cazorla, Se­
gura y Alcaraz y que, como indican los autores, resulta 
válida no solo para éstas, sino también para otras áreas de 
la Península. Se han seleccionado las plantas que habitan 
el macizo, eliminándose las de las zonas bajas, las de po­
sición taxonómica controvertida o con presencia muy 
puntual, resultando unas 1.200 especies, distribuidas en 
unos 500 géneros y más de 100 familias. Tanto las fami­
lias como los géneros se han ordenado alfabéticamente y 
cada especie se acompaña de algún comentario sobre su 
habitat y su distribución. Aparece también, antes de la 
clave, y solo para especies concretas, una serie de dibujos 
sobre la morfología de hojas, flores y frutos. 

Por último, las Zonas de interés botánico, seguidas de 
un glosario de términos botánicos, para una mejor com­
prensión y utilización de la clave, y un índice de nombres 
científicos y vulgares de las plantas mencionadas en el 
texto. 

Termina el libro con unas hojas en blanco para anota­
ciones de campo, lo que resalta el carácter práctico que 
los autores han pretendido darle. 

M. J. MORALES 

ARDÉVOL J. E, L. BORGEN & P. L. PÉREZ DE PAZ. Checklist 

ofchromosome numbers counted in Cañarían vascu­
lar plants. Sommerfeltia 18. Oslo, 1993. ISBN 82-
7420-020-9; 59 págs. Encuademación en rústica. 

índice de los números de cromosomas conocidos de la 
flora canaria. Se incluyen datos de 636 especies, pertene­
cientes a 251 géneros de 63 familias. El objetivo de esta 
nueva recopilación es la puesta al día de la publicada por 
Borgen en 1977, que entonces incluía toda la región ma-
caronésica. Este autor ha trabajado mucho en cariología 
de plantas canarias, lo mismo que Larsen. Si el número de 
especies de la flora canaria es aproximadamente de 2.000, 
se concluye que solo se conocen datos cariológicos de un 
30% de ella. La obra está estructurada como es habitual 
en los índices de cromosomas: nombre de la especie, nú­
mero gamético o somático, isla canaria de origen del ma­
terial estudiado y referencia bibliográfica. Un índice de 
géneros cierra la obra. Como se dice en la introducción, 
se espera que este trabajo estimule los estudios sistemáti­
cos sobre flora canaria. 

R. MORALES 

LEROY, J. Origine et évotution des Plantes áfleurs. Les 
Nymphéas et le génie de la nature. Masson. Paris, 
1993. ISBN 2-225-83946-8; xrx+524 págs., 2 tablas, 
110 figs., 13 fotografías en color. Encuademación en 
cartoné. 

Ya en el título se observa el empleo a propósito del 
término "Nymphéa", vulgarización en francés de Nym­

phaea. Con ello, a primera vista, se pretende que el libro 
sea asequible al público profano, y no solo a especialistas. 
A pesar de todos los detalles técnicos que se dan, el voca­
bulario empleado resulta sencillo y la terminología está 
bien definida tanto dentro del texto como en el glosario, 
bastante completo, que ocupa 22 páginas. El autor se ha 
esforzado, pues, por presentar su obra comprensible para 
todos, sin perder por ello ni información ni rigor científi­
cos. 

El libro consta de tres partes: 1. Resumen histórico a 
partir de 1670, 2. Reflexiones sobre el estado actual de 
conocimientos y 3. Estudios novedosos e hipótesis re­
cientes. A lo largo de la lectura se encuentran constantes 
referencias a las ilustraciones y figuras esquemáticas in­
tercaladas en el texto. 

Aunque la última parte está dedicada a hipótesis re­
cientes, el estudio está bien fundamentado con las bases 
históricas que contienen valiosa información sobre el ori­
gen del concepto de flor (1670-1875); la controversia de 
las dos grandes tendencias postdarwinistas: la escuela en-
gleriana y la de Bessey; los primeros fósiles de angios­
permas, de 120 millones de años de antigüedad, y el naci­
miento por aquella época del modelo floral "Nymphaea". 

Como se puede constatar, se trata de un análisis muy 
rico sobre el origen y evolución de las plantas con flores. 
Concluimos con las palabras del autor: "Como botánico 
que soy he querido, refiriéndome a menudo a análisis no­
vedosos y teniendo en cuenta aspectos técnicos, contri­
buir al progreso, aunque de una manera modesta, de la 
teoría de la evolución. 

Y.Mnu 

GUIGNARD, J. L. Botanique. 8™ édition révisée. Masson. 
Paris, 1993. ISBN 2-225-84087-3; xiv+276 págs., 
159 figs. Encuademación en rustica. 

Manual de botánica, inicialmente escrito para farma­
céuticos, pero de gran utilidad para todo el que quiera ini­
ciarse en la botánica sistemática, básica para emprender 
cualquier otro estudio de tipo botánico, como la ecología 
vegetal o la fitosociología. El übro contiene todos los co­
nocimientos básicos, y en él se incluyen buenos esque­
mas y dibujos que aclaran el texto. 

Comienza con un breve capítulo sobre sistemática, cla­
sificaciones y concepto de especie. Después repasa bre­
vemente los grupos de procariontes y de talofitas, para 
comenzar con los briófitos y su ciclo biológico, pteridón-
tos, gimnospermas, clamidospermas y angiospermas. 
Dentro de éstas siguen las subclases ya clásicas, tanto en 
dicotiledóneas como en monocotiledóneas. El último ca­
pítulo trata sobre biogeografía; en él se incluyen nociones 
expuestas de manera esquemática sobre ecología vegetal 
y fitosociología. Se trata, por lo tanto de un buen manual 
de botánica sistemática, perfectamente comprensible 
para cualquiera, esquemático, pero con contenido sufi­
ciente para aprender en él todos los conocimientos bási­
cos de esta disciplina. 

R. MORALES 
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HENGEVELD, R. DynamicBiogeography. Cambridge Stu-
dies in Ecology, Cambridge University Press. Cam­
bridge, 1992. ISBN 0-521-43756-3; 249 págs., 60figs. 
Encuademación en rústica. 

Se trata de una obra sintética de carácter muy personal, 
como reconoce el autor en el prefacio, escrita con ideas y 
críticas expresadas en primera persona, lo que es de agra­
decer, dada su experiencia de trabajo y el gran auge que 
ha experimentado esta disciplina científica en los dos úl­
timos años. 

El título, aunque informativo, no acaba de precisar el 
alcance del trabajo. Hay que leer en las primeras páginas 
la definición que se ofrece sobre Biogeografía para com­
probar que los fenómenos que no puedan ser expresados 
en términos estadísticos no tendrán cabida en el libro. 
Así, los diversos capítulos se adentran en las subdivisio­
nes de la Biogeografía, que se ha dado en denominar Bio­
geografía florística y faunística, y Biogeografía ecológi­
ca, dejando a un lado la Biogeografía histórica o vicarian-
cista. Esta decisión no desmerece el interés de la obra, por 
cuanto son muy numerosos los tratados sobre Biogeogra­
fía vicariancista publicados en los últimos años, y sin em­
bargo se echaba de menos una síntesis que se ocupara de 
los demás aspectos que interesan a los biogeógrafos. 

La primera parte del libro está dedicada a la clasifica­
ción o sectorización biogeográfica y a la revisión de las 
herramientas empleadas en este cometido (coeficientes 
de similitud, análisis de clasificación y ordenación) y de 
los problemas con que se enfrenta esta metodología (elec­
ción de áreas de muestreo y organismos, trazado de fron­
teras, etc.). La segunda parte se ocupa de las pautas geo­
gráficas observadas en la riqueza de especies y en ciertos 
atributos biológicos, tales como morfología foliar, bióti-
po o número cromosomático. La Areografía es el objeto 
del tercer apartado, analizando los factores responsables 
del tamaño del área de distribución y de los cambios que 
se producen en ella. En el último bloque del libro, el autor 
intenta ofrecer una visión integradora de los aspectos des­
critos en detalle anteriormente, relacionando fenómenos 
biogeográficos que ocurren a gran escala con aquellos 
que operan a mayor detalle. 

La bibliografía es extensa y documentada, aunque se 
aprecia en ella un aplastante dominio de los trabajos pu­
blicados en lengua inglesa, quedando así relegadas mu­
chas aportaciones escritas en otros idiomas. 

Se trata, en suma, de una obra en extremo interesante 
para los que se acerquen al campo de la Biogeografía des­
de diversas ópticas profesionales y para aquellos que de­
seen contar con una recopilación reciente de las principa­
les líneas de investigación que se llevan a cabo en esta 
rama multidisciplinar. 

J.C. MORENO SAE 

SUÁREZ CARDONA, F., H. SAINZ OLLERO, T. SANTOS 
MARTÍNEZ & F. GONZÁLEZ BERNÁLDEZ. Las estepas 

ibéricas. Ministerio de Obras Públicas y Transporte. 
Madrid, 1991. ISBN 84-7483-777-1; 160 págs., 66 
figs. Encuademación en rústica. 

Es mucha la polémica que ha existido acerca de las es­
tepas ibéricas. Se ha discutido sobre el origen de estos es­

pacios y sobre si esta denominación es correcta para 
aquellos susceptibles de recibirla. 

En este libro, el problema se resuelve atendiendo a cri­
terios paisajísticos y faunísticos, y así resultan esteparias 
una serie de zonas muy heterogéneas en cuanto a su ve­
getación, que en alguno de los casos no se corresponde 
con lo que se entiende desde el punto de vista botánico 
por estepa. 

Los temas que son tratados de manera más extensa son 
los referentes a plantas vasculares y avifauna, poniéndo­
se de manifiesto el vacío existente en el estudio de plantas 
no vasculares, hongos, invertebrados y demás vertebra­
dos. También se incluye una visión de la historia geológi­
ca a partir del período Messanense, en tomo al Medite­
rráneo, que permite explicar cómo y cuándo llegaron a la 
Península las especies esteparias, la evolución de sus 
áreas de distribución respecto a otras áreas y su conserva­
ción hasta nuestros días. 

Los autores se esfuerzan en resaltar el valor ecológico 
de estas zonas con la intención de modificar la imagen 
que de manera generalizada se tiene de ellas. La idea de 
parajes desolados y yermos es rebatida con datos como el 
de que en estos ecosistemas se encuentren el 42% de en­
demismos vegetales del total de la flora, o el de la densi­
dad de aves, que es ligeramente inferior a la del bosque 
eurosiberiano. Toda una serie de valores, derivados de la 
gran originalidad ambiental de las estepas, que no disfru­
tan de ningún tipo de protección y que se ven amenaza­
das, en unos casos por el incremento de las zonas de cul­
tivo, y en otros, por el abandono de los usos tradicionales. 

A. M. SÁNCHEZ ÁLVAREZ 

CIRUJANO, S., M. VELAYOS, F. CASTILLA & M. GIL. Crite­
rios botánicos para la valoración de las lagunas y hu­
medales españoles (Península Ibérica y las Islas Bale­
ares. Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 
ICONA, colección técnica. Madrid, 1992. ISBN 84-
8014-044-5; 456 págs., 14 figs., 26 fotografías a color. 
Encuademación en cartoné. 

La obra, fruto de la colaboración ICONA-CSIC, abor­
da la valoración de las zonas húmedas españolas basán­
dose en criterios botánicos que han tomado como base las 
citas bibliográficas disponibles. En la introducción, los 
autores fijan los objetivos seguidos en esta obra y las difi­
cultades que han encontrado al trabajar con un tipo de flo­
ra y vegetación -la acuática-, todavía muy precariamen­
te conocida en nuestro país. 

El libro esta estructurado en tres partes fundamentales, 
que a su vez incluyen diversos apartados. La primera es 
de carácter recopilatorio y comienza con un catálogo de 
las zonas húmedas de las que se tienen referencias botá­
nicas, con sus correspondientes topónimos. Continúa el 
libro con otro apartado en el que se compendian los táxo­
nes utilizados para elaborar los índices de valoración, así 
como la distribución de dichas plantas en las lagunas y 
humedales considerados. En total se relacionan 62 géne­
ros y 188 especies de carófitos, hepáticas, pteridófitos y 
fanerógamas. En el apartado de vegetación se incluye una 
somera descripción de las unidades fitosociológicas de 
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mayor rango y una lista exhaustiva de las comunidades 
vegetales descritas de nuestras zonas húmedas. En este 
caso se mencionan 11 clases fitosociológicas, 16 órdenes, 
30 alianzas y 89 asociaciones. No obstante, se aclara que 
la valoración no utiliza estos sintáxones, debido a la esca­
sez de datos bibliográficos. 

En la segunda parte se plantea la valoración de las zo­
nas húmedas, basada en criterios botánicos. Para ello se 
definen diversos índices: índice de frecuencia nacional, 
índice de conservación, índice de frecuencia europea, 
que confluyen en lo que se denomina como índice de va­
loración de una planta. Cada uno de los 129 táxones que­
da de esta forma definido por su Índice de valoración, lo 
que permite concretar dos tipos de plantas: táxones de in­
terés singular a nivel europeo y táxones de interés singu­
lar a nivel nacional. Estos índices de valoración de las 
plantas permiten obtener el denominado índice florístico 
de un enclave, que unido al índice de diversidad de dicho 
enclave darán finalmente el índice de valoración de la 
zona húmeda considerada. De las 444 zonas húmedas, y 
basándose en los índices obtenidos, se concluye que 17 de 
ellas son zonas húmedas con importancia europea, 62 de 

ellas deben ser consideradas zonas húmedas con impor­
tancia nacional, y 82, zonas húmedas con interés singular. 

La tercera parte es un compendio bibliográfico en don­
de se incluyen las publicaciones periódicas revisadas, las 
referencias bibliográficas, un primer apéndice donde se 
indican los enclaves ordenados alfabéticamente y, en 
cada uno de ellos, las plantas citadas con su correspon­
diente referencia bibliográfica, y un segundo apéndice 
con la misma estructura que el anterior, pero referido a las 
comunidades vegetales. 

El libro, con una edición mejorable, constituye en sí 
mismo una fuente de datos indispensable para los investi­
gadores y técnicos que trabajan en zonas húmedas. Des­
tacan la originalidad y sencillez en el diseño de los índi­
ces, que permiten su gradual modificación a medida que 
el conocimiento de nuestra flora y vegetación acuáticas 
sea más completo. En definitiva, se trata de una obra pio­
nera, que sin duda será de utilidad para posteriores traba­
jos, especialmente para los relacionados con aspectos co-
rológicos y de conservación de nuestras zonas húmedas. 

M. MACÍAS 


